
“¡El patrimonio
es de todos!”.
“¿Dónde es-
tán? ¡devuél-

vanlos!”. Son algunos (había
más) de los mensajes de protesta
que incluía la intervención
“Museo Vacío”, realizada en
mayo de 2015.

¿Cuál fue la razón del acto ar-
tístico? El motivo fue que, el 13
de febrero de ese mismo año, se
registró un violento robo en las
dependencias de los museos
Histórico Dominico y de Artes
Decorativas (MAD). En el MAD
se robaron varios elementos de
la colección que legó Hernán
Garcés Silva, los que fueron do-
nados en 1980.

Una de las piezas que fueron
sustraídas del lugar es un cruci-
fijo de oro con diseño calado, de-
corado con una cinta metálica
que envuelve la cruz en forma
diagonal. Esta es la única pieza
cultural chilena que aparece en
el Museo Virtual de Objetos Cul-
turales Robados de la Unesco. 

Esta iniciativa digital fue lan-
zada, en octubre pasado, en el
marco de la Conferencia Mun-

dial de la Unesco sobre Políticas
Culturales y Desarrollo Sosteni-
ble. La idea fue propuesta en el
mismo evento, pero en la edi-
ción del 2022 y se concretó tres
años después. 

“El objetivo es concientizar
sobre la urgencia de proteger el
patrimonio cultural del tráfico
ilícito y evitar el lucro con piezas
patrimoniales”, explica Lázaro
Rodríguez, responsable del Pro-

grama de Cultura de la Oficina
de Unesco en Chile. “Ayuda a
restablecer el derecho de las so-
ciedades a acceder a su patrimo-
nio, descubrirlo e identificarse
con él”, añade.

La galería virtual tiene una
estructura inspirada en el árbol
baobab, conocido popularmen-
te como el “árbol de la vida”, pa-
ra resaltar la importancia de la
cultura como raíz de las socie-
dades. Fue diseñado por el ar-
quitecto burkinés-alemán, ga-

nador del Premio Pritzker de
Arquitectura, Francis Kéré
(1965). El espacio interactivo
partió con la documentación de
cerca de 250 piezas robadas
desde distintas entidades, tanto
públicas como privadas, de
gran parte del planeta. Hoy su-
ma 282 obras. Ninguna de ellas
aún ha sido recuperada.

LOS REQUISITOS

La elección de las piezas exhi-
bidas es realizada por un equipo
de la Unesco, junto con expertos
en cultura y patrimonio de los
distintos países, que hayan rati-
ficado los puntos focales de la
Convención de la Unesco de

1970, que señala las bases jurídi-
cas internacionales para comba-
tir el tráfico ilícito de bienes cul-
turales. Chile lo ratificó en sep-
tiembre de 2014. 

Para formar parte de la colec-
ción virtual se requiere que el
bien robado haya sido denun-
ciado ante la Organización In-
ternacional de Policía Criminal,
Interpol. Además, deben existir
imágenes de todos los ángulos
del objeto, para poder transfor-
marlo en un modelo 3D. Tam-
bién es importante que su pérdi-
da genere impacto o daño a la
comunidad.

En el caso de Chile, comentan
que en la institucionalidad patri-
monial ha costado “encontrar al-

go que calzara con los requeri-
mientos”. “Para que aparezcan
los objetos, hay que persistir en
la búsqueda de robos antiguos”,
añaden, refiriéndose al crucifijo
sustraído hace una década, que
era de las pocas piezas registra-
das con fotografías. La espada de
Manuel Bulnes, que fue robada
el año 2016 desde el Museo de
Historia Natural, no pudo ser
parte del proyecto. En el mo-
mento de enviar la lista de artí-
culos robados en nuestro país,
no se había realizado la denun-
cia del robo de la espada ante la
Interpol.

LAS QUE VUELVEN

El 2017, en un proceso de fis-
calización en la Aduana de San
Antonio, se encontraron 117 fósi-
les que una persona intentó in-
gresar como adornos. En reali-
dad, eran piezas paleontológicas
con un gran valor patrimonial.
Tras una investigación que com-
probó la procedencia de estas
piezas, fueron restituidas a la
Embajada del Reino de Marrue-
cos en Chile, en mayo de 2024. 

Estos fósiles están en una “sa-
la” del museo virtual de la Unes-
co, objetos devueltos y restitui-
dos del museo. Al ingresar es po-
sible leer la historia y una breve
contextualización del origen de
las piezas, seguido del proceso
de devolución y los organismos
implicados en ese proceso. “El
museo es un instrumento vivo,
por eso está en constante mejo-
ramiento y actualización”, ex-
presa Lázaro Rodríguez. Para vi-
sitar el museo virtual, hay que
acceder al sitio web museum.u-
nesco.org.

Un “museo virtual” de la Unesco
permite acceder al patrimonio robado

El espacio recupera
digitalmente 282
piezas, sustraídas a
través del mundo.
En la exhibición
solo hay un objeto
chileno: un valioso e
histórico crucifijo.
VANIA BURGESS GALAZ

Este crucifijo,
que formaba parte

de la colección
donada por Hernán

Garcés Silva, es la
única pieza chilena

en el museo.

S
U

R
D

O
C

Pieza de cerámica pintada de
Ecuador que figura en el mu-
seo, como parte del patrimonio
resguardado por la Unesco.

Vista de una parte de la exposición virtual. El sitio está disponible en inglés
y francés. Se espera que próximamente esté disponible en más idiomas.
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Muestra de un fósil que Chile
devolvió al Reino de Marruecos.
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